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    Antes de adentrarse en el mundo de las plantas crasas, es preciso efectuar una aproximación al término planta crasa. Esta denominación normalmente se utiliza para referirse a una categoría de plantas de tejidos carnosos («crasos») y, por ello, se conocen también como plantas suculentas, es decir, «provistas de jugo». En efecto, la característica común de todas las plantas crasas, que las convierte en un grupo perfectamente diferenciado, es que presentan partes capaces de acumular agua, lo cual les permite la supervivencia incluso en condiciones de calor extremo o de sequía prolongada.




    El grupo de las suculentas comprende numerosas familias botánicas. La más conocida y representativa es la familia de las Cactáceas (de la que forman parte los cactus). Sin embargo, en nuestras casas y jardines podremos encontrar otras plantas suculentas muy diferentes de los cactus y que también pertenecen al grupo de las plantas crasas. Por consiguiente, es correcto decir que todos los cactus son plantas crasas, pero no puede afirmarse que todas las suculentas son cactus.




    Esta guía examina el complejo mundo de las plantas crasas, y muestra al lector sus características y su forma de cultivo.




    Desde la preparación del suelo hasta la plantación, el riego y la poda, pasando por los sistemas de reproducción y multiplicación, se propone toda la información necesaria para tener en casa o en el exterior unas plantas lozanas con flores de colores llamativos.




    Todos los amantes de estas plantas aprenderán a cultivarlas con éxito. Además, para ayudar en la selección, se incluyen fichas de las principales especies, que describen con detalle algunas muy difundidas y fáciles de cultivar.


  




  

    
Descripción de las plantas crasas
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    Todas las plantas crasas han elaborado formas y estructuras, a veces extrañas, que no son más que adaptaciones a condiciones de vida muy difíciles, caracterizadas por la aridez y el calor intenso. Estas plantas se han transformado totalmente para lograr la menor pérdida posible de agua: tienen forma redondeada, de columna o de candelabro; son grandes o muy pequeñas, retorcidas, gráciles, espinosas, cubiertas de pelos sedosos, erguidas o postradas, pero siempre espectaculares buscando la vida.




     




     




     


  




  
Plantas de tallo carnoso




   




  Estas plantas retienen grandes cantidades de agua en el tallo, que adopta forma de columna hinchada o redonda, y carecen de hojas para reducir la evaporación.




  La forma de globo o cilíndrica es la que ofrece una superficie externa menor con relación al volumen, por lo cual disminuye mucho la pérdida de agua.




  Casi todas las cactáceas de regiones áridas o desérticas, que tienen una forma redondeada o cilíndrica, acumulan agua en el tallo.




  Las cactáceas provenientes de la selva tienen formas muy variadas, porque la retención de agua no es necesaria a causa de la elevada humedad atmosférica. En este caso, las plantas cactáceas han desarrollado un método propio: un tallo generalmente aplanado, cuya finalidad es absorber al máximo la poca luz que se filtra en los tupidos bosques.




  Las costillas, las grietas y las arrugas que presenta el tallo de muchas plantas cactáceas son una serie de adaptaciones que le permiten extenderse o retraerse según la cantidad de agua almacenada dentro de sus propios tejidos.




  Los revestimientos que se observan en el tallo o en las hojas, a menudo cubiertos por una capa cerosa o suberosa, también tienen como objetivo reducir la posibilidad de evaporación del agua.




   




   




   




  
Plantas de hojas carnosas




   




  Este variado grupo incluye numerosas especies, muy diferentes entre sí, pero todas presentan hojas espesas y carnosas, con abundantes jugos, que pueden marchitarse y posteriormente volverse a hinchar según la disponibilidad de agua.




  Las plantas han desarrollado otros recursos para contener al máximo la pérdida de agua: los pelos pueden reducir la transpiración y favorecer la retención de la humedad atmosférica; los estomas (unas diminutas aberturas situadas en la cara inferior de las hojas por las que la planta toma el anhídrido carbónico) son pocos y, a diferencia del resto de las especies vegetales, generalmente se abren de noche; las sustancias cerosas o la capa de pruina producidas por la planta pueden recubrir las hojas, lo cual también reduce la pérdida de agua.




   




   




   




  Espinas




   




  En todas las especies vegetales, la planta absorbe el agua por la raíz y la evapora por las hojas y, en general, por los tejidos no lignificados. Por esta razón, en las plantas de zonas desérticas las hojas se transforman en espinas.




  Una característica distintiva de todas las especies cactáceas es precisamente la formación de espinas. Mientras que en otras familias las espinas se generan directamente en el tallo o en las hojas de las plantas, en los cactus nacen en pequeñas almohadillas blanquecinas distribuidas en el tallo, que reciben el nombre de areolas.




  Las espinas presentan diferentes formas y colores: pueden ser ligeras y lanosas, o duras y puntiagudas; estas últimas, a su vez, tienen formas rectas o curvadas, y casi siempre suelen estar bien afiladas.




  Sus funciones son diversas: limitar la dispersión de agua, condensar la humedad atmosférica (espinas finas y abundantes), proteger del frío y del sol abrasador (espinas sedosas) o actuar como una defensa contra los herbívoros (espinas rígidas y afiladas).




   




   




   




  
Flores




   




  La emisión de flores representa el momento de maduración de la planta, en el que puede reproducirse y perpetuar la especie mediante la polinización.




  La floración de una planta crasa es un espectáculo fascinante, maravilloso y lleno de contradicciones: las formas rígidas y compactas que suelen presentar estas plantas expresan, en el momento exacto de la floración, una gracia inaudita.




  En ninguna planta, del tipo que sea, puede echarse a perder el esfuerzo consumado para llegar a la floración por culpa de unas condiciones ambientales adversas que impidan el éxito en la reproducción, y con mayor motivo en este tipo de plantas.




  Así, la reproducción de plantas que viven en condiciones difíciles se ve favorecida por la selección de determinados mecanismos de regulación.




  Uno de estos recursos es la rapidez con la que ocurre la floración (en las regiones desérticas, inmediatamente después de una lluvia se produce un desarrollo rapidísimo de toda la planta, que logra emitir una flor en poco tiempo); otro mecanismo es la posibilidad de que la flor sea percibida rápidamente y polinizada por los insectos.




  Con respecto a este último punto, hay que decir que las flores de las plantas crasas son casi siempre muy vistosas: las que se abren de día exhiben colores brillantes (para captar a los polinizadores de hábitos diurnos) y las que se abren en la oscuridad son de color blanco pálido (para captar a las mariposas nocturnas). En algunos casos específicos, las flores emiten unos olores desagradables, pero que sólo son apreciados por los murciélagos; en otros, la corola tiene forma de embudo, idónea para recibir el pico del colibrí.




  La permanencia de la flor en la planta crasa generalmente es muy breve. Muchas especies, como por ejemplo Opuntia o Cereus, tienen flores que duran únicamente una sola noche, y otras, como Aloe, presentan floraciones persistentes.




  En el caso de Agave se produce tan sólo una única floración a lo largo de toda la vida.




  Stapelia forma flores carnosas y persistentes, las cuales se conservan fértiles en la planta, con lo cual aumentan las posibilidades de éxito de la polinización.




  La mayor parte de las especies de plantas crasas florecen en primavera y en verano, en ejemplares que cuentan, por lo menos, con dos o tres años de edad y que no son demasiado pequeños.




  Las flores tienen una forma típicamente acampanada (o atrompetada), y las dimensiones del diámetro de la corola pueden ir de 1 a 20 cm, con una serie de colores que abarcan prácticamente toda la escala cromática.




  

    
Cuidados y cultivo
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    A pesar de que pueden vegetar en estado natural en hábitats severos o incluso hostiles, las plantas crasas también necesitan una serie de atenciones, igual que el resto de las plantas. Aunque en determinadas condiciones no requieren cuidados especiales, en otras son más exigentes. En invierno, pueden olvidarse, y en verano, descuidarse, pero en primavera y en otoño habrá que prodigarles muchas atenciones (regarlas, trasplantarlas, aplicarles fitosanitarios, cambiar de lugar las macetas...).




    Hay que recordar que las condiciones de luz, de temperatura y de humedad deben reproducir las características climáticas del lugar de origen.




     




     




     


  




  
Sustrato




   




  En la naturaleza, las plantas crasas viven en suelos muy distintos. Se adaptan a los terrenos pedregosos, al suelo pobre del desierto, a las fisuras de las rocas o a las ramas leñosas de los árboles. No puede definirse un tipo de suelo que sea válido para todas las especies, aunque en todos los casos deben darse los requisitos idóneos de drenaje y fertilidad.




  El sustrato para el cultivo de las suculentas en maceta debe secarse con facilidad, pero manteniendo al mismo tiempo la humedad necesaria para las plantas.




  El sustrato para el cultivo de cactus debe tener las mismas características que la arena del desierto y, por tanto, tiene que ser permeable, ligero y rico en minerales. Para mejorar el drenaje es preferible aligerar el suelo demasiado rico en humus con arena y guijarros de piedra pómez.




  Por el contrario, el sustrato adecuado para las especies epifitas puede ser más consistente, más rico en humus, preparado para retener más el agua. Actualmente se venden varios tipos de mantillo preparados especialmente para plantas crasas, enriquecidos en mayor o menor medida con fibra de coco, turba, corteza desmenuzada y grava.




  En las tiendas especializadas se comercializan sustratos que ya vienen preparados y que son muy prácticos de utilizar. Sin embargo, por diversas razones, hay quien prefiere experimentar y hacer pequeñas variaciones, o seguir las recomendaciones de un amigo aficionado. A continuación, se presentan tres fórmulas o mezclas para los distintos tipos existentes de plantas crasas:




   




  • sustrato recomendado para cactus, compuesto por un tercio de arena lavada, un tercio de tierra vegetal y un tercio de turba rubia;




  • sustrato apropiado para plantas crasas en general, formado por un cuarto de arena lavada, un cuarto de tierra vegetal y la mitad de turba rubia;




  • sustrato para plantas epifitas, con unas proporciones de la mitad de arena, un cuarto de tierra vegetal y un cuarto de turba rubia.




   




   




   




  
Cultivo en tiestos




   




  Deberán plantarse en tiestos las plantas que no sea posible cultivar directamente en el suelo. La mayor parte de las plantas crasas pueden encontrar dificultades para desarrollarse a la perfección en algunos de nuestros climas, y todas manifiestan una cierta sensibilidad al frío, por lo que deben ponerse a resguardo en los meses de invierno. De ahí la necesidad de colocarlas muchas veces en contenedores, cuya capacidad deberá adaptarse al tamaño de la planta.




  Las plantas crasas sólo deben trasplantarse cuando las raíces han llenado por completo el espacio del que disponen dentro de la maceta, o cuando las sales minerales del suelo están totalmente agotadas y el valor nutritivo es ya muy bajo.




  Es importante controlar el desarrollo de las raíces en el tiesto en el momento de la compra de las plantas en el vivero.




  El hecho de cambiar la planta de maceta significa proporcionarle unas condiciones mejores para favorecer el crecimiento, pero esto requiere una serie de atenciones a fin de no poner a la planta en peligro y arruinar las expectativas de crecimiento.




  A ninguna planta le gusta ser trasplantada y, por lo tanto, habrá que hacerlo con la máxima destreza.




  El trasplante de un ejemplar cuando no hay ninguna necesidad de hacerlo o en un momento que no es el indicado entraña un riesgo inútil. Para saber cuál es la ocasión idónea para el trasplante, habrá que observar si se da alguna de las condiciones siguientes:




   




  • desproporción visible entre el tamaño del tiesto y el de la planta;




  • presencia de raíces que salen por el orificio del fondo del tiesto;




  • crecimiento lento de la planta;




  • reposo vegetativo muy prolongado.




   




  Los trasplantes no pueden efectuarse en cualquier época del año. Aunque cada uno de los ejemplares puede reaccionar de modo distinto en una misma situación, normalmente el mejor momento es al final del invierno, justo antes de la reanudación de la actividad vegetativa de las plantas.




  Para la nueva maceta habrá que elegir la tierra adecuada; además de un buen drenaje, no debe contener impurezas, restos de otras plantas ni nada que pueda ser causa de enfermedades o podredumbre. La nueva maceta deberá estar bien limpia y sin materia residual.




  Las diferentes fases para realizar un trasplante correcto son:




   




  • se tapa con una piedra el orificio del fondo del tiesto;




  • se dispone un estrato de arena gruesa;




  • se rellena parcialmente el tiesto con el sustrato;




  • se saca la planta de la maceta antigua, se sacude ligeramente para que caiga la tierra adherida, y se recortan las raíces demasiado largas o embrolladas;




  • se coloca la planta en la maceta nueva y se añade sustrato hasta el cuello, de modo que este no quede muy hundido ni demasiado por encima del nivel de la tierra;




  • se acaba de rellenar la maceta hasta un par de centímetros del borde;




  • se distribuye por la superficie un ligero estrato de arena gruesa o piedras pequeñas;




  • después del trasplante, la planta no debe regarse durante dos o tres días por lo menos, para que no se pudran las raíces que han sido cortadas, que habrán de cicatrizar en seco.




   




   




   




  
Riego




   




  La regla fundamental es no excederse regando, porque las raíces pueden pudrirse, y la planta, morir. La aportación de agua debe regularse escrupulosamente. Es preferible no regar la planta durante un periodo largo de tiempo (a lo sumo, entrará en reposo vegetativo) que hacerlo en exceso.




  Del mismo modo, es mejor regar poco pero con frecuencia en lugar de mucho de una sola vez.
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        El riego según la estación del año


      

    




    

      	

         


      



      	

        Las plantas crasas sólo necesitan agua en los periodos de crecimiento, es decir, en primavera y en verano, mientras que, en los meses fríos, la necesidad de agua es prácticamente nula. A lo largo del año, la exigencia de agua cambia sensiblemente. Muchas especies deben ser regadas cada una o dos semanas mientras tienen actividad vegetativa. En cambio, durante el invierno, pueden sobrevivir en condiciones de sequedad casi total. Cada una de las estaciones tiene unas condiciones para el riego diferentes:
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